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			El ego rechaza a la razón,

		

	
		
			Pero ella está ahí

		

	
		
			Por si quieres aceptarla

		

	
		
			Cada uno de los temas de este libro hay que valorarlos en su conjunto, si rechazamos la parte que no nos gusta, no podemos ser imparciales. Si, por ejemplo, escribes varias páginas sobre lo que ha progresado el mundo desde que la mujer participa en todos los campos, y se te ocurre decir que el hombre también tiene derechos, hay quienes te crucifican, te tratan de machista y totalitario para arriba, e igualmente, todo lo que sea destruir a una parte para encumbrar a la otra, porque a la gente solo le gusta oír lo que quiere oír, porque la imparcialidad no la aprueban. La razón dice que hay que reconocerle a cada uno la suya.

			Este texto consta de opiniones muy diversas y resumidas sobre los problemas políticos, que ocasionan problemas sociales. Es anti bélico y contra la vanidad. Es social, no para que viva la cigarra a costa de la hormiga. Es un libro ecológico, no de ecologistas que prefieren que se desborde un río antes que arrancar unos arbustos, que si fuesen endémicos se pueden trasplantar. Es razonado e imparcial, porque busca reconocer a cada uno su parte de razón, aunque los hay que la quieren toda. Y en los asuntos complejos, quizás tenga puntos ingenuos, pero la ingenuidad ennoblece. Es singular porque explica asuntos completos solo con un reglón, con lo que dice más de lo que cabe en sus páginas. Es un texto que entona la lectura, tiene metáfora y habla de utopías que ya les toca actuar; y explica que si nos han llegado normas negativas, ha sido porque los tiempos son los que mandan. 

			Las leyes siempre son ambiguas, inconcretas y permisivas, donde tendría que haber limites; y rigurosas donde habrían de ser holgadas. Por eso, hacen falta propuestas concretas, que si no concretamos, dejamos las nubes sueltas y caen donde está inundado, no donde el suelo está seco. 

		

	
		
			I 
SEPARATISMOS

			Deja que hablen las páginas blancas, que están solicitando su derecho a expresarse. Granizo: Agua que podría regar el racimo que madura, y va y destroza las uvas. Así es la naturaleza; así es el hombre en su torpeza, así es toda época oscura.

			No es el candidato a investir el que negocia con los separatistas. Se puede decir que quien ayuda a los independentistas es la oposición, que niegan la colaboración al que tiene más votos para ser presidente del gobierno, y luego lo insultan por hablar con lo único que le dejan, con esos que “apretan” para someter a todos sus conciudadanos, y al que no se somete lo atacan como a enemigo. Para que ninguna investidura quede truncada por partidos constitucionalistas que buscan repetir elecciones a ver si ganan ellos, ni tengan que pactar con los que ponen condiciones antidemocráticas, a efectos de investidura, el candidato del partido que saque un voto más en todo el país, no un escaño, ese sea investido. Luego, que cada autonomía y cada partido exija lo que le corresponda, ni más ni menos, no lo que se le antoje al egoísta ni lo que quiera darles el gobierno. 

			A los que llaman negociar a que les den la independencia absoluta y absolutista, no vale decirles nada, que ya se lo han dicho todo, incluso que en la vida hay tiempo para cometer errores y también para repararlos. Pero los hay que se meten por un callejón, y no se dan cuenta de que no tiene salida hasta que se golpean con el muro, y se pasan la vida golpeándose. ¡Para un rato que vivimos!, que afán de caminar contra corriente. 

			El respeto es la capa que nos une, y el grosero insulto es el recuso del inculto. Cabe insultar como respuesta, pero si nadie empieza, el mensajero se puede marchar. Un error de la política es basar las campañas en insultarse permanente unos partidos a los otros. Por eso, que los políticos solo expongan sus programas para explicar sus proyectos, sin mencionar a nadie de la oposición —ni a partidos, ni a personas. Que cada uno repita y repita su panacea para que se la aprenda, no vaya a que se le olvide algo, que es evidente que hay quienes utilizan la estrategia de presentar a su rival particular como enemigo de todos, para que otros reduzcan al competidor. 

			Ya sabemos que la oposición solo se dedica a oponerse. Así que no necesitamos que los infalibles nos machaquen tanto con a quién tenemos que votar, lo malos que son los otros y lo buenos que son ellos. Insistirnos sin cesar es una falta de respeto al ciudadano, que sabe lo que hacen todos. No nos den el caramelo de los tontos. Tengamos criterio propio y cada uno vote a quien quiera, porque le convenzan sus observaciones, no porque te convenzan los que calumnian, ignorémosles por ello. Qué se puede esperar del que habla mal. Del que no puedas o no quieras hablar bien, no lo menciones.

			Los políticos de cada partido no hacen lecturas diferentes de un mismo asunto, porque la realidad tiene pocos matices, pero los tramposos, exaltan su ideología mientras se dedican a desacreditar a los otros. Los ciudadanos hemos de escuchar, pero sobre todo, analizar. 

			Que un presidente del gobierno hable con los que quieren lo que no permite la ley, no es entregarse a ellos, es un deber democrático para que estos vean que en la legalidad se puede vivir con menos problemas, y los que quieran caminar por el orientativo camino de las libertades, ya sabe lo que dijo Machado. 

			Sánchez accedió al gobierno por una moción de censura que permite la Constitución. Si estuvo feo o bonito, como hay gustos hay sabores, ahí no entro, porque no sé lo que Sánchez pensó que podía mejorar. Y no pretendo defender a Sánchez, sino al sistema de respeto que conviene crear.

			Yo soy más patriota que los que presumen de ello, y si apruebo manifestaciones contra los separatistas, no es por el hecho de que unos adoctrinados quieran separarse, sino porque estos falsean datos y situaciones; coaccionan a cada paso, y nos acusan de lo que hay que acusarles a ellos. Lo que no ven (AQUELLOS) que piden el 155 es que el castigo dictatorial les sirve para inventar justificaciones, cuando saben que sus manifestaciones pacíficas es curarse en salud mientras provocan y echan la culpa a otros. Una manifestación pacífica es hacer acto de presencia para mostrar una disconformidad, no es ir a provocar a los guardias para tener una excusa que anotar en su falso discurso. Los criminales son los que alteran el orden, no los que se ven obligados a restituirlo. 

			Los separatistas siempre se acogen a lo que permiten otros supuestos, sabiendo que no es su caso, y solo mencionan la cantidad de catalanes que quieren la independencia, que son menos de los que ellos dicen, y nunca hablan de la cantidad de catalanes que quieren ser catalanes y españoles, que son más de los que ellos ignoran. Desvían el tema que se trata diciendo: “Bien podrían hacer aquello o lo otro en vez de esto”. Pues respeten a los demás, que ni aquello ni lo otro tiene nada que ver con esto.

			Por eso, no es tanto que quieran hacer un referéndum que no aprueba la Constitución que firmaron los suyos, sino que ese referéndum no se puede hacer, porque sabemos que no sería limpio, harían más trampas de las que existen y así no se les puede conceder ningún deseo. Aunque yo no lo llamo ilegal, porque legal es lo que es de justicia. Las leyes solo son normas que se aprueban mediante un consenso, porque se consideran necesarias (aunque algunas sean injustas), y se pueden cambiar cuando ya no son eficientes. Pero no se pueden modificar cuando a cualquiera le apetezca. Nuestra democracia admite a todos los pasajeros que suben a su barca.

			Cuando hablas en catalán en las cadenas de ámbito nacional, es que no les importa que no les entendamos los demás españoles. Si no hablan también para nosotros, yo apago la tele. 

			Por mí pueden irse, no necesitamos estar siempre tratando con unos empecinados, pero no pueden irse sin antes recordarles que son ellos los que tienen una deuda económica con el resto de España. Porque Franco les dio a ellos los presupuestos generales de todos los españoles para acallarlos, ya que allí estaban más concentrados y es más difícil dominar a miles de obreros que salen de las fábricas, que a los diseminados en los rastrojos que acallaban con las bala, mientras el presupuesto andaluz se lo llevaban los avaros. Cabe excusarse diciendo: “Yo pido para mí, los demás que pidan para ellos”. Pero cuando se sabe que no hay más tarta, no está bien llevársela toda. 

			Si ahora que se habla tanto de que pague más el que más tiene, Cataluña no quiere aportar su cuota solidaria, que se la reduzcan o se la quiten. Nadie se va a morir por eso en otras regiones. Pero recordadles que si Cataluña, ahora, da más de lo que recibe, antes recibió más de lo que dio. 

			Nadie se cree que insistan en la separación por falta de libertades, si no tuvieran libertades no abusarían tanto de ellas, tampoco es creíble que se perjudican con España, pueden decir que entre ellos se relacionan mejor. Que no quieren esperar a que el gobierno central apruebe los presupuestos generales. Pues no le pongáis tantos obstáculos, ni le pidáis más de lo que reciben otros. No obstante, lo que no se le puede hacer a Barcelona ni a nadie, es algo que dijeron —no sé si fue verdad—. Que cuando esta ciudad iba a superar en habitantes a Madrid, a Barcelona le segregaron barrios y los calificaron como pueblos, y en Madrid declararon pueblos independientes como barrios de la villa. Pero si sucedió, eso son cosas de las dictaduras. Nuestra dictadura la sufrimos todos, no únicamente vosotros. Si os prohibieron vuestro idioma, mal hecho. Pero esta democracia os lo ha devuelto, y a cambio vosotros agredís el español. ¿Dónde está vuestra democracia? ¿Todavía creéis que es bueno para Cataluña el recinto en el que la estáis encerrando? El que cierra fronteras cierra la mente. 

			Una inocente separatista dice que la violencia internacionaliza su causa. Y la lógica dice que ¿cuánto tiempo? ¿Acaso creéis que cuando se os acabe el pataleo, alguien se va a acordar de vosotros? Se acordarán de los catalanes que quieren ser catalanes y españoles y universales, como lo es España. ¿No pensáis que si algún día hay un gobierno que sepa que hay que mantener las libertades de todos (no solo las vuestras) y hay que mantener el orden, ese gobierno os dirá: “Hasta aquí ha llegado vuestro desorden”, y a los que corten las vías, que son de todos, y a los que apedreen a los guardias les dispersarán con los medios que requieran los hechos egoístas que piden, libertad sin límites para vosotros y mordaza para los demás?

			Supongo que sabrán cuántos países van a reconocer su nueva patria, qué moneda van a utilizar como divisa y cómo van a instituir todos los órganos que necesita un gobierno. Quizás van a tener más inconvenientes de los que esperan. Los separatistas son muy visibles, porque esa minoría salen todos a destrozar, y los que quieren ser catalanes y españoles se dedican a producir, ignorando a los golpistas. Si estos se manifestaran con ambas banderas serían mucho más numerosos y visibles, pero no tienen que demostrar nada, porque están en su sitio, y hay cauces para reconducir a los que se desvían. 

			Todo gobierno debe hacer compatible las libertades con el orden. Y los partidarios de los incitadores, sean de aquí o de fuera, que digan lo que quieran. Y a los que miden la proporcionalidad, con su “metro parcial”,…… decirles que la culpa es siempre del que empieza, que la libertad de expresión no incluye destrozar ni estorbar. 

			Si a los dirigentes separatistas les dijeran que una vez conseguida la independencia habrían de dejar el mando y dedicase a otra cosa, ¿qué responderían? ¿Dejarían gobernar a otros? Los que se creen patriotas dicen: “Patria mía”. Y los que lo son dicen: “Patria universal.” Así, viva la patria chica y viva la patria grande, que no son incompatibles y sí se complementan. 

			Si el territorio, las ciudades y la industria fuesen homogéneos, los que imponen la independencia a los que no quieren independizarse, podrían conseguir la suya, y quedarse con la parte proporcional de esos bienes. Pero todo esto es complejo. 

			Si las leyes no van a permitir a ningún gobierno conceder segregaciones, lo que tienen que hacer algunos es no propiciar enfrentamientos con lo español. Para ello —al contrario de lo que sucede ahora—, es necesario enseñarles respeto mutuo a los niños en los colegios, sin inculcarles adversidades entre ellos. A esto va a ayudar que se imparta catalán y castellano, en igual cantidad de horas para que ninguno se considere agraviado. 

			Todas las lenguas son una riqueza cultural y un orgullo de sus parlantes. Pero en es este mundo tan globalizado hace falta una lengua universal sin perjuicio de los vernáculos. Es muy fácil. Otros intentos han fracasado porque se ha querido bautizar expresiones que ya lo estaban. Se trata de crear un idioma universal —funcional— que no tiene porque ser muy amplio, puesto que para la literatura y otros, cada pueblo va a conservar el suyo, así como los nombres propios. Es te idioma incluiría las palabras que ya son universales, porque se han adoptado en todos los idiomas, donde se pronuncian lo mismo. Después de estas no harán falta todas las reglas gramaticales, será suficiente que los sustantivos, los verbos, el artículo, los pronombres y las preposiciones fuesen igual en todo el mundo, cogiendo el equivalente más corto, más expresivo o más bonito de los que hay en los actuales idiomas: Que pan, amor, día, noche, besos, arroz, mar y cielo… lo escribamos y lo pronunciemos todos igual. Un idioma con el que se hable y se escriba en los foros internacionales y se hagan todos los impresos oficiales. 

			Ya es insignificante que se independice cualquier comunidad o se quede. El problema es que según la cantidad de individuos que quieren ser jefes de gobierno en su pequeña parcela, Europa se aproximaría a los cien estados, y eso sería incontrolable en la organización de la comunidad. Llegado el caso de que alguna región se independice del país en el que se incluye ahora, estos “autosuficientes” se quedan fuera de la CEE o de otra comunidad similar. No pagan ni reciben de ella, y lo más importante: no podrán poner fronteras a las vías de comunicación: ferrocarriles, carreteras principales, ni espacios aéreos, porque no son suyos, son del país que los construyó. En cuanto a la moneda, que sigan con el euro, con otra, o cree la suya. Lógicamente, la CEE no estaría obligada a protegerles en nada. Y el comercio, si conviene se comercia con ellos, o ellos comercian con quien puedan.

			Para los que quieran volver, habría que facilitarles el regreso, dentro de unas normas en las que se comprometan a cumplir las leyes vigentes del país. El hombre va y viene y permanece la tierra que lo mantiene. 

			Ahora, el separatismo está creando mucho odio en todo el mundo, porque se exagera en los medios. Ya no se sabe si los que meten cizaña son particulares de cualquier sitio o vienen de gobiernos, con ideologías que machacan a sus conciudadanos si hablan de independencias o de libertades. El caso es que el hombre, por lo general, tiene mala leche desnatada. Pero cuando surgen enfrentamientos, muchos sacan la mala leche condensada que siempre han llevado dentro. Así que señores separatistas y extremistas de acá y de allá, no deis pie a los totalitarios para que justifiquen un golpe de Estado y, sobre todo, no nos metáis en conflictos a los sensatos, porque no tenéis derecho a llevar a los hombres de paz a empuñar las armas. 

			Los que sabemos que la tierra no es nuestra, que nosotros somos de ella, evitamos problemas. El ayer pertenece a la historia, y el resultado fue la mentalidad de las épocas y el celo de los que condujeron los hechos. ¿Qué te pasa, libertad, que te persiguen los tiranos y los totalitarios? Le das cabida a todos los pensamientos y los más estrechos van contra los más amplios.

			No sé si a Cataluña le va bien tener Policía particular, porque esa Policía se ve coaccionada por unos y otros. Los separatistas les piden que se pongan de su parte, y la ley les pide que cumplan, cosa que cada vez hacen más, creándose enemigos propios. Las policías catalanas y vascas fue un sentimiento creado por la represión de la dictadura, pero ahora estamos en democracia. El hecho de que algún agente se propase sucede en todas partes y no es para rechazar a un cuerpo policial. Yo creo que a Cataluña le iría mejor con su Policía municipal, con las misiones que tienen en todas partes, y que los Mossos, se puedan pasar a la Policía nacional y Guardia Civil, donde nadie cuestione sus actuaciones. Aunque los Mossos actuales que pasen a otros cuerpos puedan pedir no ser trasladados, o esperar a ser reemplazados por nacionales, conforme se vayan jubilando. 

			Un problema que aún perdura es que hay gente que se quedó anclada, cuando había motivos para luchar. Aquellas peticiones están superadas y nadie se plantea que en los países democráticos haya alguien dominado o sometido por algún poder oficial. Si alguien tiene esos complejos, se los ha creado él, porque ningún progresista pretende aislarse; solo se aíslan los que tienen ideas cerradas. Hoy, en vez de dedicarse a destruir, conviene construir.

			No es inteligente hacer daño para vivir entre rejas, cuando nadie tiene nada contra ti. Si dejamos algún recuerdo, sea por evitar enfrentamientos, no por provocarlos. Aunque muchos terroristas son víctimas del fanatismo de unos pocos. Si yo me hubiese criado en un ambiente donde de manera directa o indirecta hubiese oído adversidad sobre algo o alguien, en este caso sobre España, quizás yo también sería tristemente como ellos. Ahora lo que duele es ver niños en brazos y de primeros pasos en los vitoreos a los que salen de la cárcel. Es normal que los allegados se alegren de verlos, pero con más discreción, que lo que hicieron no es de sentirse orgullosos, ni debe ser el porvenir de esos niños. 

			En lo de que España es una nación de naciones no cabe más interpretación que la que tiene oficialmente. Pero todos buscan la posible ambigüedad de ese calificativo para llevarlo a su cueva. Unos dicen: “Si mi comunidad es nación, le hago una muralla”. Y los actuales del PP la utilizan para decir chorradas intencionadas, que les dejan muy mal, preguntándole al PSOE: ¿Cuántas naciones hay en España?, ¿Cuántas naciones hay en España?, ¿Cuántas naciones hay en España?, sabiendo que el PSOE solo dice lo que declara ese artículo legal. Para que no tergiversen que España es una nación de naciones, sustituir ese término por algún otro: España es una unidad de diversidades. España es una unidad de regiones. España es una unidad de comunidades….

			Yo no necesito más tierra que la que piso. Ya pueden independizarse todos los que solo ven la otra cara de la moneda. Me extrañó que Felipe González dijera: “¿Qué hacía pensar que gobernando ellos, los criminales iban a dejar de matar?” Tenía lógica que al haber un gobierno elegido y socialista, que suele ser más demócrata, no era necesario luchar por las libertades. Pero en este caso, los principios se habían destruido, y de toda destrucción, sólo quedan escombros, cenizas y dolor.

			Pensar distinto no es motivo de conflicto, si ese pensamiento es liberal, y la democracia no excluye a nadie. Pero a los que se empeñan en excluir, decirles que, si navegan a contracorriente, ¿por qué no se van ellos y dejan el mundo correr? No es más patriota el que más alardea de patriotismo, sino el que más colabora con la patria, a la que no se le ayuda destruyendo. 

			Aunque está bien que de vez en cuando se alcen voces recordando este y otros asuntos. Se ve qué ideologías tienen un concepto más profundo del patriotismo y de la tolerancia, donde se sabe que desafortunadamente siempre hay que contar con ignorantes, con alborotadores de todas las clases políticas y sociales; con manipuladores, con gente que se deja manipular en cosas que no tienen sentido, si les dicen que el agua es vino, se emborrachan con agua. A comportamientos irresponsables se enfrentan todos los gobiernos. Pero los de unos partidos saben que no hay cultivo sin maleza —y sólo se puede ir contra ella. Mientras otros quieren fumigarlo todo, caigan o no inocentes y agravando el problema.

			Por los temas sociales y las libertades se ha luchado en toda España. ¿Dónde no hubo: Blas Infantes, Marianas Pineda y Fuentes Obejuna?... Gentes que han luchado por la dignidad universal, no por egoísmos locales, ni han pedido para ellos lo de otros territorios.

			El andaluz sabe divertirse y sabe cumplir, y es feliz, porque de aquello que tiene se hace un traje a su medida. Pero el andaluz no es conformista, es el que más reivindica. Como es tan larga la lista, mirad la de los andaluces condenados; mirad las de los exiliados —como estelas en los campos, que van plantado semilla—. Plumas de los andaluces, plumas que ofrecéis lecturas, para las tardes claras, para las noches oscuras.

			Ha costado mucho sufrimiento conseguir las libertades, para que constantemente las pongan en peligro los que no saben apreciarlas: unos por independentismos, para mandar ellos, no para servir al pueblo, como intentan vendérselo, otros por políticas, otros por xenofobias y otros por no estar satisfechos con nada.

			Ya está dicho que la democracia sin orden es anarquía. Al que insulte ni un voto, ni siquiera de su madre. Esa es una manera de educarlo, que sólo contabilice el suyo, para que se dé cuenta de que insultando no se gana y degrada el que lo hace. Por las imágenes violentas en la cinematografía y la permisividad del desorden, estamos perdiendo el respeto y convirtiendo el mundo en un nido de aguijones. Hay que establecer como delito de cárcel “pagada por ellos” a los que incurran en expresiones en los medios, como: hijo de puta, cabrón, ladrón y todas la que se puedan tipificar como delito, cuando se lancen de manera intencionada. Que se costeen ellos su cárcel, porque los contribuyentes no tenemos que pagar la cárcel de los que dicen y hacen lo que quieren porque se ven inmunes.

			Una cosa son las desavenencias y los errores, que todos podemos cometer, y otra cosa son las malas intenciones. Así que el que lance insultos que ya hayan sido decretados con pena de cárcel, bien sea por calificativos indignos a los de otras ideas, o a los que estos consideren que no realizan bien su gestión pública o en empresas en la que su negligencia nos encarece el producto. Estos insultadores deben pagar todos los costes que conlleve desde su detención, tanto por trámites como por manutención. Por cada insulto, un mes de cárcel, más mil euros para el ofendido. Y esto no es necesario que lo denuncie el insultado, porque puede crear venganzas. En cuanto lo capte alguna cámara, a por el difamador. El insulto y la grosería no son libertades de expresión ni de opinión. A los que no cumplen bien su deber se les puede llamar: ineptos, incompetentes, indiferentes, vagos… pero no lo que se está permitiendo ahora.

			Cuando lo gobernantes no saben o no consiguen conjugar el orden y las libertades están facilitando el golpismo. Entonces surgen los candidatos populistas y totalitarios, que convencen a ciertas masas, que les siguen, con el camino de retorno destruido. Todos tenemos criterios propios, pero no siempre los llegamos a utilizar. Nos dejamos arrastrar por los que injurian, tergiversan y los que critican de otros lo mismo que hacen ellos. Analicemos nosotros las circunstancias en las que actuó cada uno y por qué lo hizo así. No sigas al que más grita que te dejará sordo. 

			A los que llaman a que nos movilicemos contra alguna ideología moderada, hay que decirles que hace falta la izquierda y la derecha para que unos corrijan los excesos que cometen los otros, sea por ideología particular o por presión de los suyos. No hay que movilizarse contra nadie, que las movilizaciones son enfrentamientos, y cuantas más opiniones más soluciones. No os preocupéis por los extremistas, que los insensatos se caen por falta de peso y los hay tan ciegos que están en el borde del precipicio y siguen avanzando.

			La izquierda de hoy no es aquel comunismo ocasionado por el hambre. ¿Culpa de Lenín? No. Culpa de los “terratenientes” que se adueñaron de la tierra que debe ser patrimonio de todos sus hijos... 

			Supongamos que la derecha dice: “Agua que no has de beber, guárdala para después, que se está calentando el planeta, y ya no la podrás coger, aunque lleves la cubeta”. Y la izquierda es la que piensa: “No acapares que Dios proveerá”. Y entonces dice: “Agua que no has de beber déjala correr por si el vecino tiene sed, también beba él. Que la abundancia o la escasez que nos da el tiempo sea patrimonio de todos. Y lo que lícitamente consiga cada uno sea para él”. Esas dos actitudes son lícitas y cumplen un cometido social.

			Quiero decir que tanto las derechas como las izquierdas pueden ser puertas que se buscan o puertas que se encuentran de camino. Y aunque en ambas partes puede haber hombres confundidos por la situación, y en momentos no sepan cómo actuar, estos suelen ser nobles. Los preocupantes son los oportunistas sin ideología, que se infiltran en el bando que tienen a mano para hacer daño a todos y desacreditar a los que dicen ayudar. Así, no os movilicéis contra la izquierda ni contra la derecha, que los que incitan a enfrentase no son gente de paz. La izquierda y la derecha, uno puede poner la argamasa y otro puede poner la piedra para construir la casa, e irse juntos a brindar. Como es sabido, un incendio empieza por una chispa que hay quien le echa agua y hay quien le echa combustible, y entonces se quema vida inocente. Que ninguna ideología moderada deje entrar a los aprovechados ni a malhechores, que les acusarán a ellos de lo que hagan los otros.

			El hombre no está obligado a hacer el bien, pero sí deberíamos intentar no hacer el mal. El asesino siempre estará en deuda. Cómo se puede aceptar que alguien diga: “Yo he matado, pero he estado en la cárcel y estoy en paz con la sociedad”. ¿Acaso estás en paz con las víctimas también, cuando no ha sido en defensa obligada? Si rompes una vida, no la restituyes aunque pagues con la tuya. Y es que, el que no tiene razón busaca justificación.

		

	
		
			II 
O DUERMES EN LA ALFOMBRA

			Hay que hablar a favor de la mujer, y también a favor del hombre, porque echándole a él todas las culpas no se ayuda a la mujer. Habría que ver lo que pasa en casa, pero como la casa es intima, a mí me cuesta creer que todos los hombres actúen siempre por maldad, que los hay. 

			En ningún caso cabe ningún grado de violencia, pero cuando a alguien le calientan la cabeza —en caliente—, hay quien se contiene y quién no. Eso es fácil verlo venir y no seguir machacando. Cuando un hombre descubrió un gran defecto de su mujer, ella le dijo: “¿De qué le sirve al que ama que le traten con decoro, si le están dando veneno en una copa de oro”? Y es que en la balanza del amor, el fiel está en una línea tan fina, que le cuesta distinguir entre la pasión y la mentira. 

			Lo de salir a atacar a la mujer, en la calle o donde se encuentre, es de ser muy malo, muy vengativo. Si te han hecho mucho daño, cuéntaselo al juez, pero no hagas de ejecutor. Que cuando se ven las fotos y se oyen los nombres de las víctimas es más trágico que cuando solo se conocen las cifras. Además quedan las víctimas vivientes: huérfanos y familiares, rotos de por vida. ¿No piensas en lo dura que te va a ser la cárcel y la reacción de cualquier familiar? 

			Luego están los toqueteos disimulados y los descarados, a más de los violadores tan indignos como los mal tratadores. Sabemos que las mujeres son imanes para los hombres, pero hay que respetarlas, porque una violación crea a una mujer traumas de por vida. 

			Pero los hombres también tenemos derecho a defendernos, y cuando la mujer lo denuncie sin motivo, vayan a juicio y se sepa la verdad; que hay muchas aprovechadas y muchas fiscalas colaboradoras, que le tienen adversidad al hombre y quieren prohibirle ver a los hijos y echarlos se su casa. Que no insista la vecina, la amiga ni la cuñada… en que al primer roce vaya a denunciar al marido. No ayudéis a vuestra amiga poniéndola en contra de su marido, que le estás dando a él razones para defender sus derechos. Cada mujer debe saber, por sí sola, cuándo tiene suficientes motivos para denunciar, y hacerlo entonces.

			A las desavenencias de la convivencia no se le puede llamar maltrato y hay que poder con ello. Cuando queráis consejos, pedírselos a vuestras madres, ¡no a vuestras comadres! Que se ocupen de lo suyo. Porque la separación va en contra del derecho de los niños. ¡Dejad el divorcio para cuando los que quieren estar con los dos sean independientes! 

			A la mujer se le anima a que denuncie, y eso está bien cuando se reitera maltrato físico o psicológico. Pero nadie le recomienda que no provoque, y que vea cuándo está desbordando el vaso, como si ella siempre tuviera toda la razón, que las hay que no se callan ni con anestesia.

			Una mujer puso cámaras en su dormitorio para publicar cómo la maltrataba el marido. Y lo único que se vio es que él le daba con los pies en las pantorrillas, porque ella no le dejaba que la tocara. ¿Puede ser más ridícula esta mujer publicando ese vídeo? Y las que comentaban la grabación decían: “Le está dando patadas, le está dando patadas, le está dando patadas”. A lo mejor le estaba haciendo el cortejo que el pavo hace a la pava, para que se animara. 

			Si ahora llaman violación al derecho de pernada, la que no quiera cumplir con su deber marital, que no se case, que nadie le obliga a casarse. La mujer debe saber que el hombre suele tener más necesidades eróticas que ella. Seguro que si él sale a buscar lo que ella le niega, también le sienta mal. Dejémoslo ahí.

			Por otra parte existe el “marío” que se porta igual si el plato está caliente que cuando el plato está frío; que la mujer no acierta a saber el color de la camisa que hoy se quiere poner. ¡A la calle el que se tumba en el sofá mientras la mujer sale a faenar!, y cuando regresa cansada: “Niña, ve y cómprame tabaco. Niña, ve y cómprame cerveza, ponme pronto la mesa ¡que me esperan en el bar”! Otros viven atados al cordón umbilical y en vez de valorar a la mujer, sólo hablan de su madre, con lo que la esposa se puede encontrar frustrada. ¡Ni caso a ese pelmazo! 

			Pero los defectos normales nos conviene conllevarlos, que la perfección no existe y la mujer tampoco lo es. Está bien ponerse de parte del más débil, pero sin fiarse, que a veces el más débil tiene la lengua más venenosa, entonces no hieren tanto los dardos de los arcos como los de las lenguas.
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